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Cómo usar este libro










He escrito este libro intentando optimizar vuestro tiempo. Aunque podéis leerlo en orden, tal vez os resulte más útil ir saltando a los capítulos que mejor encajen con la fase en la que estéis de vuestro viaje a la riqueza.


El libro se divide en dos apartados: el ahorro y la inversión. El ahorro engloba todos los aspectos que influyen en el ahorro de dinero: cuánto ahorrar, cómo ahorrar más, cómo gastar sin sentiros culpables, etcétera. La inversión aborda las numerosas facetas que afectan al uso del dinero: por qué invertir, en qué invertir, con qué frecuencia y muchas cosas más.


Si he escrito el libro de este modo, ha sido para que el lector pueda encontrar enseguida la información que necesite y pueda usarla. Si no necesitáis ayuda para ahorrar dinero, saltaos ese capítulo. No me sabrá mal, de verdad. Prefiero que saquéis algo de provecho antes que dejéis el libro de lado.


Por último, para los que busquen un resumen rápido de las ideas principales y los consejos prácticos, los encontraréis al final del libro, en la conclusión.









​


Introducción










Mi difunto abuelo era adicto a las carreras de caballos. Cuando yo era pequeño, solía llevarme a la feria del condado de Los Ángeles a contemplar purasangres como Magnificent Marks o Jail Break mientras galopaban por el hipódromo. Más tarde supe que lo que a mí se me antojaba como una forma trivial de entretenimiento era, en verdad, una pugna vital para mi abuelo.


Su adicción empezó con las carreras de caballos, pero poco a poco progresó hasta las cartas. El blackjack, el baccarat, el pai gow..., jugaba a todo lo que se os pueda ocurrir. De algunos juegos yo nunca había oído hablar, pero mi abuelo los conocía bien. Y también dominaba las apuestas: 25 dólares por mano; 50 dólares; a veces 75. Cantidades considerables de dinero que despilfarraba jugando a las cartas.


Debéis entender que en ese momento mi abuelo estaba jubilado y vivía con su madre, mi bisabuela. La comida y el alojamiento iban a cargo de ella. Cuando él se jubiló a los 55 años, empezó a recibir 1.000 dólares al mes de pensión. Al cabo de siete años empezó a percibir otros 1.200 de la Seguridad Social.


Pero pese a cobrar 2.200 dólares al mes y no tener apenas gastos, en mayo de 2019 murió sin ningún bien a su nombre. Se lo pulió todo apostando durante sus 26 años de jubilación.


Pero ¿qué habría pasado si mi abuelo hubiera cogido solamente la mitad de su pensión mensual (dinero que de todas formas iba a perder apostando) y lo hubiera invertido en Bolsa? ¿Qué habría pasado entonces?


Pues que habría muerto como millonario.


Habría podido seguir jugando durante toda su jubilación con la mitad de su dinero y, aun así, se habría hecho rico gracias al crecimiento de la otra mitad invertida en acciones.


Y eso que una parte importante de sus inversiones se habría producido durante una de las peores décadas para los mercados de Estados Unidos: la primera de los 2000. Habría dado lo mismo. Invirtiendo su dinero mes a mes, mi abuelo podría haber compensado sus peores hábitos económicos y haberse hecho de oro. Y aunque seguramente tú no tengas una adicción grave al juego, siguiendo esta filosofía también puedes generar riqueza.


Unos años antes de la muerte de mi abuelo, di con esta idea casi por accidente. Una idea que consiste solo en tres palabras. Una idea que te podría hacer rico.


Tú. Sigue. Comprando.


He aquí el mantra que me cambió la vida.


 


 


De pequeño, yo no conocía ningún concepto acerca de la riqueza ni sobre cómo acrecentarla. No sabía que el verano también podía dar pie a un verbo: «Yo veraneo en los Hamptons». No sabía qué eran los dividendos. Por el amor de Dios, ¡si hasta pensaba que el Sizzler y el Red Lobster eran restaurantes de lujo!


Y aunque mis padres eran muy trabajadores, los dos dejaron la universidad y no aprendieron nunca a invertir. Por consiguiente, yo tampoco aprendí. Lo cierto es que hasta que no fui a la universidad, no entendí de veras lo que era una acción.


Pero lo que aprendí sobre la inversión no bastó para resolver mis problemas económicos. A pesar de recibir una excelente educación, mi vida financiera tras la universidad fue una constante de incertidumbre y estrés. Cuestionaba casi todas las decisiones financieras que tomaba.


¿En qué debo invertir?


¿Estoy ahorrando lo suficiente?


¿Debo comprar ahora o esperar?


Fui un neurótico con el dinero hasta más o menos los 25 años. Entonces se suponía que yo ya era un adulto hecho y derecho que había iniciado su carrera y tenía el control sobre su vida. Pero seguía sin ser capaz de acallar esa vocecita que me hablaba desde el fondo de mi mente. Mis dudas con el dinero me atormentaban.


Así que empecé a leer todo lo que encontraba sobre economía e inversión. Me metía en foros de internet, leía cada carta de Berkshire Hathaway a sus accionistas y escudriñaba las notas al pie de inextricables libros sobre historia financiera. Todo eso me ayudó, pero seguía sin tener claros los siguientes pasos.


Hasta que a principios de 2017 decidí empezar un blog sobre finanzas personales e inversión. Me iba a obligar a encontrar la verdad.


Poco después vi un vídeo de YouTube de Casey Neistat que lo cambió todo.


El vídeo, titulado 3 words that got me to 3 MILLION SUBS, hablaba sobre cómo Neistat había conseguido ampliar su canal hasta llegar a los tres millones de suscriptores gracias al consejo de solo tres palabras del youtuber Roman Atwood: «Tú, sigue subiendo». Neistat se refería a cómo labrarse un público en la plataforma, pero en ese lema yo vislumbré de inmediato la conexión con las inversiones y la riqueza.


Antes de ver ese vídeo, estuve unas semanas analizando la Bolsa de Estados Unidos y descubrí una gran verdad. Para generar riqueza, no importaba cuándo compraras las acciones: la clave era que compraras sin parar. Daba igual que su cotización fuera alta o baja. Daba igual si estabas en un mercado alcista (de toros) o bajista (de osos). Lo único relevante era que siguieras comprando.


De unir ese hallazgo con el consejo de Neistat en YouTube, nació el lema de «Tú sigue comprando».1Es una filosofía que puede transformar tu economía... si te prestas a ello.


 


 


Yo me refiero a la compra continua de un variado abanico de activos rentables. Cuando digo activos rentables, aludo a esos bienes que esperas que te sigan reportando ingresos en un futuro más lejano, aunque esos ingresos no se te paguen directamente a ti. Hablamos de acciones, bonos, bienes raíces y una infinidad de cosas más. No obstante, los detalles concretos de la estrategia no son importantes.


No se trata de cuándo, cuánto ni qué comprar: la clave es seguir comprando. La idea parece simple porque lo es. Debes acostumbrarte a invertir el dinero igual que tienes la costumbre de pagar el alquiler o la hipoteca. Invierte igual que compras comida: a menudo.


A nivel formal, esta filosofía se conoce como coste medio de adquisición (DCA, por sus siglas en inglés) e implica la adquisición periódica de un activo a lo largo del tiempo. La única diferencia entre el DCA y mi teoría («Tú sigue comprando») es que la segunda estrategia lleva integrada la motivación psicológica.


Es un método de inversión agresivo que te permitirá generar riqueza con facilidad. Imagínatelo como una bola de nieve que cae colina abajo. Tú invierte y verás como la bola va creciendo.


De hecho, seguir comprando es más fácil hoy que en ningún otro momento de la historia.


¿Por qué?


Pues porque si hubieras aplicado este consejo hace un par de décadas, habrías tenido que hacer frente a cuantiosas comisiones y a costes de transacción. En los noventa, cada movimiento costaba 8 dólares, así que la estrategia de seguir comprando enseguida habría resultado demasiado cara.


Pero las cosas han cambiado. Ahora que muchas plataformas de inversión ofrecen movimientos gratis, que la propiedad fraccionada de las acciones cada vez es más común y que hay opciones asequibles para diversificar tu cartera, la estrategia de seguir comprando tiene mayor ventaja que nunca.


Hoy puedes comprar una sola acción en un fondo indexado al S&P 500 y todos los empleados de las grandes sociedades norteamericanas empezarán a trabajar a destajo para hacerte más rico.2Y si compras en fondos de índices internacionales, el resto del mundo (o la mayoría) también trabajará para ti.


Por una cantidad simbólica, puedes hacerte con un pedacito del crecimiento económico futuro de buena parte de la civilización humana. El crecimiento económico que te permitirá acumular riqueza durante décadas. Y no es solo mi opinión, es un hecho respaldado por cien años de datos que trascienden lugares y clases de activos.


 


 


Evidentemente, El hábito de invertir es solo el inicio de tu trayectoria financiera. Pese a su simplicidad, sé que no es suficiente para responder a todas las preguntas que te irán surgiendo y por esa razón he escrito este libro.


En las páginas que siguen voy a responder a algunas de las preguntas más frecuentes sobre finanzas personales e inversión. Cada capítulo aborda un tema en profundidad y da consejos prácticos para empezar a aplicarlos inmediatamente en la gestión de tu dinero.


Pero lo más importante es que las respuestas a estas preguntas se basarán en datos y hechos, no en creencias ni conjeturas. Eso quiere decir que algunas de mis conclusiones contradicen la corriente general del asesoramiento financiero. Algunas pueden incluso pasmarte.


Por ejemplo, en las siguientes páginas voy a exponer:




	Por qué necesitas ahorrar menos de lo que crees.


	Por qué tener deudas en la tarjeta de crédito no siempre es negativo.


	Por qué no es buena idea ahorrar dinero y esperar a comprar cuando los valores caigan.


	Por qué no deberías comprar acciones sueltas y por qué eso no tiene nada que ver con el bajo rendimiento.


	Por qué una gran corrección del mercado suele ser una buena oportunidad para comprar.





Y mucho más.


Mi objetivo no es ser polémico, sino usar los datos para buscar la verdad, sea cual sea.


A fin de cuentas, este es un libro que presenta los métodos probados para ahorrar y aumentar tu riqueza. Si sigues las estrategias que doy, te enseñaré a tomar mejores decisiones y disfrutar de una vida más acomodada.


 


 


Empezaremos preguntando: «¿Por dónde deberías comenzar?». En el primer capítulo voy a explicar si deberías poner el acento en el ahorro o en la inversión, en función de tu situación financiera actual.
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¿Por dónde deberías comenzar?


Por qué ahorrar es de pobres; invertir, de ricos


Cuando tenía 23 años, yo pensaba que sabía cómo hacerme rico: pagar pocas comisiones, diversificar e invertir a largo plazo. Era el consejo que había oído una y mil veces de leyendas de la inversión como Warren Buffett, William Bernstein y el difunto Jack Bogle. Si bien no era un mal consejo, económicamente me llevó a anteponer todo lo que no debía anteponer como recién graduado.


Aunque en ese momento solo tenía 1.000 dólares en mi plan de pensiones, el siguiente año dediqué cientos de horas a analizar las decisiones de inversión que iba tomando. Tenía hojas de cálculo de Excel llenas de proyecciones sobre el patrimonio neto y la rentabilidad esperada. Cada día consultaba el saldo que tenía en mi cuenta. Cuestionaba mi elección de activos hasta límites que rayaban en la neurosis.


¿Debía invertir el 15 por ciento de mi capital en bonos? ¿O un 20 por ciento? ¿O por qué no un 10?


Tenía un follón que para qué. Dicen que la obsesión es para los jóvenes. Yo la viví en mis carnes.


Pero a pesar de mi intensa obcecación en las inversiones, no dedicaba ni un segundo a analizar mis ingresos ni mis gastos. Salía con frecuencia a cenar con mis compañeros de trabajo, los invitaba a rondas y rondas de copas y luego pedía un Uber para volver a casa. Gastarme 100 dólares en una noche en San Francisco, donde entonces vivía, era pan comido.


Fijaos en lo absurdo de mi comportamiento. Con apenas 1.000 dólares de activos de inversión a mi nombre, un extraordinario 10 por ciento de rentabilidad anual apenas me habría reportado 100 dólares en 12 meses. Y, aun así, ¡yo estaba despilfarrando con regularidad esos mismos 100 dólares cada vez que salía con mis amigos! Con una cena, unas copas y el taxi, echaba a perder la rentabilidad de la inversión de todo un año (¡y eso en un año bueno!).


Renunciar a una sola noche de fiesta en San Francisco me habría generado la misma cantidad de dinero que un año de inversión. ¿Veis por qué mis prioridades financieras eran una sinrazón? Ni todos los Buffett, Bogle y Bernstein del mundo habrían cambiado nada.


Comparad esta situación con alguien que tiene 10 millones de dólares en activos de inversión. Si su cartera cayera un 10 por ciento, perdería 1 millón. ¿Creéis que podría ahorrar 1 millón en un año? Es muy improbable. A menos que tuviera unos ingresos altísimos, su ahorro anual no podría competir con la fluctuación regular de su cartera de inversión. Por eso, quien tiene 10 millones de dólares debe reflexionar mucho más sobre sus decisiones de inversión que quien tiene solo 1.000 dólares.


Estos ejemplos ponen de manifiesto que tu prioridad depende de tu situación financiera. Si no tienes mucho dinero invertido, deberías centrarte en ahorrar más (y luego invertirlo). Pero si ya tienes una cartera digna, deberías dedicar más tiempo a sopesar los pormenores de tu plan de inversión.


Dicho llanamente: ahorrar es de pobres, e invertir, de ricos.


No os toméis esta frase al pie de la letra. Yo uso los conceptos pobres y ricos en un sentido tan absoluto como relativo. Por ejemplo, cuando salía de fiesta por San Francisco justo después de graduarme, no era nada pobre en términos absolutos, pero sí lo era en comparación con mi futuro yo.


Con esta mentalidad es mucho más sencillo entender por qué ahorrar es de pobres, e invertir, de ricos.


Si lo hubiera sabido a los 23, habría dedicado más tiempo a trabajar en mi porvenir profesional y a engrosar mis ingresos, en vez de cuestionar mis decisiones de inversión. Una vez llenadas las arcas, podría haber acabado de perfeccionar mi cartera.


 


 


¿Cómo sabes qué lugar ocupas en lo que yo llamo el continuo ahorro-inversión? Este sencillo cálculo te ayudará a determinarlo.


Primero, calcula cuánto dinero esperas poder ahorrar el año que viene sin dificultades. Digo sin dificultades porque debería ser algo perfectamente asumible. Nos referiremos a esa cantidad como «previsión de ahorro». Por ejemplo, si esperas poder ahorrar 1.000 dólares al mes, tu previsión de ahorros sería de 12.000 dólares al año.


Luego, calcula cuánto esperas que crezcan tus inversiones el año que viene (en efectivo). Por ejemplo, si tienes 10.000 dólares en activos de inversión y tu pronóstico es que crezcan un 10 por ciento, eso significa que esperas un crecimiento de inversión de 1.000 dólares. Nos referiremos a esa cantidad como «previsión de crecimiento de la inversión».


Por último, compara esas dos cifras. ¿Cuál es mayor, la previsión de ahorro o la previsión de crecimiento de la inversión?


Si la previsión de ahorro es mayor, debes centrarte más en ahorrar y aumentar tu inversión. Pero si la previsión de crecimiento de la inversión es mayor, empieza a reflexionar más sobre cómo invertir lo que ya tienes. Si las cifras son parecidas, deberías hacer ambas cosas.


Estés donde estés ahora mismo en tu trayectoria financiera, tu prioridad debería ser pasar del ahorro a la inversión a medida que envejezcas. Por ejemplo, piensa en una persona que va a trabajar 40 años ahorrando 10.000 dólares al año y percibiendo un 5 por ciento de rentabilidad anual.


El primer año, invertirá 10.000 dólares y ganará 500 por su inversión. En ese instante, la aportación anual de los ahorros a la riqueza (10.000 dólares) será 20 veces superior a la aportación de la inversión (500 dólares).


Pero avancemos 30 años. En ese instante, la persona tendrá 623.227 dólares de patrimonio total y al año siguiente generará 31.161 dólares con esa cantidad (si aplicamos la misma rentabilidad anual del 5 por ciento). Entonces, la aportación de los ahorros a la riqueza (10.000 dólares) será tres veces inferior a la aportación de la inversión (31.161 dólares).


Puedes ver esta transición en el siguiente gráfico, donde se muestra la variación anual de la riqueza desglosada por su origen.


El peso del ahorro y de las inversiones varía con el tiempo


[image: Gráfico de barras que muestra cómo el ahorro es clave al inicio y la inversión domina en las fases posteriores de la vida, con el crecimiento anual aumentando a lo largo de los años.]


Como podéis ver, en las primeras décadas en que se trabaja, la mayor parte de la aportación anual a la riqueza proviene del ahorro (barra gris oscuro). No obstante, en las últimas décadas, la inversión (barra gris claro) contribuye mucho más al crecimiento anual.


Este cambio es tan pronunciado que, al concluir la vida laboral, casi el 70 por ciento de la riqueza total se extrae de las ganancias de la inversión, ¡no del ahorro!


Por eso, el continuo ahorro-inversión es tan importante para dilucidar de dónde sacarás más rentabilidad financiera actualmente.


Para quienes ocupan los extremos, es obvio: si no posees activos de inversión, debes anteponer el ahorro y, si estás jubilado y ya no puedes trabajar, deberías poner el acento en tus inversiones.


Para el resto, saber qué anteponer es más complicado. Por eso, este libro tiene dos partes. La primera trata del ahorro (la primera fase del continuo ahorro-inversión) y la segunda trata de la inversión.


Para empezar, vamos a echar un vistazo a la mejor forma de pensar en el ahorro.









Primera parte
El ahorro
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¿Cuánto deberías ahorrar?


Probablemente menos de lo que crees


Si alguna vez vais a pescar al sur de Alaska, veréis cientos de truchas Dolly Varden en las cristalinas aguas de sus ríos. Gran parte del año, no habrá mucho alimento para ellas, pero a principios de verano llegan los salmones.


Desde el momento en que las truchas detectan a sus presas repletas de huevos, entran en un frenesí voraz que les deja el estómago a reventar.


«Los huevos las vuelven locas —comenta Jonny Armstrong, investigador del programa de conservación David H. Smith de la Universidad de Wyoming—. Se hartan de comer huevos. La lucha con los salmones las deja extenuadas y llenas de arañazos.»


Una vez que se van los salmones, muchas truchas se quedan atrás a pesar de no tener una fuente de alimentación fiable. «Si calculas la energía que gastan y la cantidad de alimento que hay en la cuenca del río durante gran parte del año, no deberían poder sobrevivir allí durante doce meses —dice Armstrong—, pero sobreviven.»


¿Cómo aguantan las truchas en esas condiciones? Armstrong y su compañero Morgan Bond han descubierto que, cuando la comida escasea, las truchas reducen su tracto digestivo para usar menos energía. Cuando llegan los salmones, sus órganos digestivos duplican su tamaño normal.1


En biología, este concepto se denomina «plasticidad fenotípica». Se trata de la habilidad de un organismo de cambiar su fisiología para responder a las condiciones ambientales. Esta plasticidad fenotípica no solo es útil para comprender cómo las plantas, las aves y los peces cambian en función del entorno, sino que también puede servir para calcular cuánto dinero deberías ahorrar.


El problema de la mayoría de los consejos 
para ahorrar


Cuando escribes en Google «cuánto debería ahorrar», el buscador arroja más de 150.000 resultados. Si echas un vistazo a los diez primeros, encontrarás consejos del estilo de:


«Ahorrar el 20 por ciento de tus ingresos.»


«Ahorrar el 10 por ciento de tus ingresos, pero ir subiendo hasta el 20 y luego hasta el 30 por ciento.»


«A los 30 años, tener ahorrado lo mismo que ingresas en un año; a los 35, el doble; a los 40, el triple.»


Todos los artículos parten de los mismos supuestos erróneos. En primer lugar, asumen que los ingresos son relativamente estables. En segundo lugar, asumen que la gente de todos los poderes adquisitivos tiene la capacidad de ahorrar al mismo ritmo. Investigaciones académicas han refutado ambos supuestos.


Para empezar, los datos del instituto Panel Study of Income Dynamics sugieren que los ingresos cada vez son menos estables. Investigaciones basadas en esos datos apuntan a que, entre 1968 y 2005, «aumentó entre un 25 y un 50 por ciento la tendencia estimada de volatilidad en la renta de las familias».2


Teniendo en cuenta el cambio gradual de los hogares, es lógico. Pasar de tener solo una fuente de ingresos a tener dos implica que la familia típica ya no debe preocuparse porque uno de sus miembros pierda el trabajo, sino porque ambos lo pierdan.


En segundo lugar, el factor más determinante en la tasa de ahorro de una persona es su nivel de ingresos. Los estudios financieros han corroborado ampliamente esta idea.


Por poner un ejemplo, investigadores del Consejo de la Reserva Federal y de la Oficina Nacional de Investigación Económica han estimado que los asalariados por debajo del percentil 20 ahorran un 1 por ciento de sus ingresos cada año, mientras que los asalariados por encima del percentil 80 ahorran un 24 por ciento de sus ingresos anuales.


Además, sus cálculos demuestran que el 5 por ciento de la gente que más cobra ahorra un 37 por ciento al año, mientras que el 1 por ciento de gente que más ingresa ahorra un 51 por ciento.3


Al hilo de esto, dos economistas de la Universidad de California en Berkeley descubrieron que la tasa de ahorro había estado claramente correlacionada con la riqueza en todas las décadas de la historia de Estados Unidos entre 1910 y 2010, con la excepción de la década de los treinta.4


Por eso, las reglas de oro que instan a «ahorrar el 20 por ciento de tus ingresos» son tan desacertadas. No solo ignoran las fluctuaciones en la renta, sino que dan por sentado que todo el mundo puede ahorrar al mismo ritmo, lo cual es empíricamente falso.


Ahí es donde intervienen las truchas Dolly Varden y la plasticidad fenotípica. En vez de consumir la misma cantidad de calorías durante todo el año, las truchas modifican su ingesta calórica (y su metabolismo) en función de la cantidad de comida que hay.


Al ahorrar dinero, nosotros deberíamos hacer lo mismo.


Cuando estemos en disposición de ahorrar más, deberíamos hacerlo, y, cuando no, deberíamos ahorrar menos. No hay que usar reglas estáticas y rígidas, porque nuestras propias finanzas personales casi nunca lo son.


Yo lo viví en mis propias carnes: cuando me mudé de Boston a Nueva York, el primer año mi tasa de ahorro cayó de un 40 por ciento a solo un 4 por ciento. Mi capacidad para ahorrar se desplomó porque cambié de trabajo y dejé de compartir piso cuando me fui a la gran ciudad.


Si me hubiera mantenido siempre fiel a la norma de ahorrar el 20 por ciento de mis ingresos, el primer año en Nueva York habría vivido en la miseria absoluta. Y esa no es forma de vivir.


Por eso, el mejor consejo que se puede dar es: ahorra lo que puedas.


Si sigues este consejo, padecerás mucho menos estrés y, en general, serás mucho más feliz. Lo sé porque la gente ya sufre bastante por el dinero. Según la American Psychological Association, «el dinero ha sido el primer factor de estrés de los norteamericanos desde que se empezó a realizar la encuesta Stress in AmericaTM en 2007, fuera cual fuera el contexto macroeconómico».5


Y uno de los factores de estrés más habituales es si uno está ahorrando lo suficiente. Como señaló Northwestern Mutual en su estudio de planificación y progreso de 2018, un 48 por ciento de los adultos norteamericanos padecen niveles «elevados» o «moderados» de estrés respecto a su nivel de ahorro.6


Los datos muestran claramente que a la gente le preocupa lo que ahorra. Por desgracia, el estrés por no ahorrar suficiente parece más nocivo que el hecho en sí mismo. Como confirmaron investigadores del Brookings Institute tras analizar datos de Gallup, «los efectos negativos del estrés superan los efectos positivos de la renta o la salud en general».7


Eso significa que ahorrar más solo te compensa si eres capaz de hacerlo sin estrés. De lo contrario, seguramente te esté haciendo más mal que bien.


Yo lo sé porque, tan pronto como dejé de ahorrar conforme a una regla arbitraria, dejé de obsesionarme por mis finanzas personales. Ahora ahorro lo que puedo y soy capaz de disfrutar de mi dinero en vez de cuestionar todas las decisiones financieras que tomo.


Si quieres vivir una transformación parecida en lo concerniente al ahorro, primero debes calcular cuánto puedes ahorrar.


Determinar cuánto podemos ahorrar


Para saber cuánto puedes ahorrar, basta con resolver esta simple ecuación:


Ahorro = ingresos – gastos


Si coges lo que ganas y le restas lo que gastas, el restante son tus ahorros. Eso quiere decir que solo necesitas conocer dos cifras para resolver la operación aritmética:




	Tus ingresos


	Tus gastos





Yo recomiendo calcular esas cantidades mensualmente, pues muchas entradas y salidas de dinero se producen mes a mes: el cobro de la nómina, el pago del alquiler o la hipoteca, las suscripciones, etcétera.


Por ejemplo, si te pagan 2.000 dólares netos dos veces al mes, tus ingresos mensuales son 4.000 dólares. Y si gastas 3.000 al mes, tu ahorro mensual es de 1.000 dólares.


Para la mayoría, calcular los ingresos será mucho más fácil que calcular los gastos, porque el gasto tiende a fluctuar más.


En un mundo ideal, te preguntaría en qué gastas cada dólar y cada centavo, pero sé lo difícil que es saberlo. Cada vez que leía un libro que me instaba a calcular los gastos exactos, lo ignoraba. Asumiendo que el lector hará lo mismo, lo tengo mucho más fácil.


En lugar de calcular todo lo que gastas, determina tu gasto fijo y haz una estimación con el resto. Tu gasto fijo es el gasto mensual que no cambia. Hablamos del alquiler o la hipoteca, el internet o la televisión, los servicios de suscripción, el coche, etcétera.


Tras sumar todo eso, conocerás tu gasto mensual fijo. Después, puedes calcular tus gastos variables. Por ejemplo, si vas al supermercado una vez a la semana y te gastas unos 100 dólares, tu gasto aproximado en comida es de 400 dólares al mes. Haz lo mismo con tus gastos en restaurantes, viajes y demás.


Otra táctica que me ha ayudado a calcular mis gastos variables es usar la misma tarjeta de crédito para todos ellos (los pago íntegramente al finalizar el mes). Eso irá en detrimento de tus programas de fidelización para clientes, pero te será mucho más fácil calcular tu consumo.


Elijas el método que elijas, al final de este proceso sabrás más o menos cuánto puedes ahorrar.


Yo aconsejo este método porque es facilísimo entrar en bucles mentales que te llevan a temer por no tener suficiente dinero. Por ejemplo, si les preguntas a 1.000 norteamericanos adultos cuánto dinero creen que necesitan para ser considerados ricos, te dirán 2,3 millones de dólares.8Pero si les haces la misma pregunta a 1.000 millonarios (hogares con más de 1 millón de dólares en activos de inversión), esa cifra aumenta hasta los 7,5 millones.9


Nos hacemos más ricos, pero seguimos con la sensación de no tener suficiente. Siempre pensamos que podríamos o deberíamos ahorrar más. Sin embargo, si ahondas en los datos, descubres una realidad completamente diferente: tal vez ya estés ahorrando demasiado.


Por qué no hace falta ahorrar tanto como crees


Uno de los mayores temores de los recién jubilados es quedarse sin dinero, cuando lo cierto es que hay una evidencia abrumadora que apunta a lo contrario: los jubilados apenas gastan.


Como declararon unos investigadores de la Universidad Texas Tech, «más que derrochar los ahorros durante la jubilación, muchos estudios han concluido que el valor de los activos financieros de los jubilados se mantenía estable o incluso iba en aumento».10Los autores del estudio demostraron que la razón por la que esto pasa es que muchos jubilados no gastan más que sus ingresos anuales de la Seguridad Social, de su pensión y de sus inversiones. Así pues, nunca venden el capital de su cartera de inversión y, por ende, su riqueza acostumbra a crecer con el tiempo.


Esto se cumple pese a las reglas de rescate mínimo requerido (RMD, por sus siglas en inglés), que en Estados Unidos obligan a los jubilados a vender una parte de sus activos invertidos. La conclusión de los investigadores es que «esto prueba que los jubilados reinvierten el dinero rescatado en otros activos financieros».


¿Qué porcentaje de jubilados vende sus activos en un año normal? Apenas uno de cada siete. Según informa el Investments & Wealth Institute, «en todos los niveles de riqueza, el 58 por ciento de los jubilados retira menos de lo que generan sus inversiones; el 26 por ciento retira lo mismo que genera su cartera, y el 14 por ciento sí que recurre a su capital».11


El resultado final de este comportamiento es que los herederos reciben un montón de dinero. Un estudio de United Income afirma que «el jubilado medio fallecido antes de los 70 años deja 296.000 dólares de patrimonio neto; antes de los 80, 313.000 dólares; antes de los 90, 315.000 dólares, y, antes de los 100, 238.000 dólares».12


Estos datos dan a entender que, para los jubilados, el miedo a quedarse sin dinero es una amenaza mayor que el propio hecho de quedarse sin blanca. Naturalmente, es posible que los futuros jubilados posean mucha menos riqueza y cobren menos que los actuales, pero tampoco parece que los datos apunten a ese escenario.


Por ejemplo, basándonos en las estadísticas de riqueza de la Reserva Federal, los millennials tenían más o menos la misma riqueza per cápita que los miembros de la generación X, que tenían más o menos la misma que los de la generación del baby boom cuando tenían su misma edad (con el debido ajuste a la inflación).13


Como muestra el siguiente gráfico, la riqueza per cápita de esas generaciones sigue una trayectoria similar a lo largo del tiempo.


Patrimonio neto per cápita ajustado a la inflación por edad y generación


[image: Gráfico que compara la evolución del patrimonio medio por edad entre millennials, Generación X y baby boomers, mostrando un crecimiento acelerado a partir de los 30 años.]


Esto prueba que, en conjunto, no parece que los millennials estén acumulando riqueza a un ritmo inferior que las generaciones anteriores. Es cierto que hay problemas con la distribución de esa riqueza y el monto de deuda que tienen algunos millennials, pero la situación general no es tan funesta como los medios la pintan normalmente.


Y en lo tocante a la Seguridad Social, las cosas tampoco van tan mal como parece. Aunque el 77 por ciento de los trabajadores cree que la Seguridad Social no velará por su bienestar cuando se jubilen, es improbable que las prestaciones desaparezcan por completo.14


El informe de abril de 2020 sobre el estado actuarial del fondo fiduciario de la Seguridad Social concluyó que habría suficientes ingresos para sufragar «el 79 por ciento de las aportaciones previstas» incluso después de que el fondo se quede sin dinero allá por 2035.15


Eso significa que los futuros jubilados deberían seguir recibiendo más o menos el 80 por ciento de las prestaciones estimadas si Estados Unidos sigue el camino actual. No es un resultado ideal, pero es mucho mejor del que muchos han imaginado.


Atendiendo a la investigación empírica, para muchos jubilados actuales y futuros, el riesgo de quedarse sin dinero sigue siendo bajo. Por eso, seguramente necesites ahorrar menos de lo que crees. Junto con el consejo de ahorrar lo que puedas, estas son las dos respuestas principales a la pregunta: «¿Cuánto debes ahorrar?».


Pero para quienes necesiten ahorrar más, pasamos al siguiente capítulo.
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Cómo ahorrar más


La gran mentira de las finanzas personales


La sabiduría popular en salud pública atribuye el crecimiento de la obesidad en Occidente a dos factores: la dieta inadecuada y la falta de ejercicio. La teoría dice que ingerimos alimentos muy calóricos más a menudo y que, al pasar todo el día sentados, también quemamos menos calorías que nuestros ancestros, que se pasaban el día cazando y buscando comida.


Pero cuando los antropólogos estudiaron el gasto energético diario de los hadzas, una tribu de cazadores-recolectores del norte de Tanzania, se quedaron estupefactos. Es cierto que los hadzas realizaban mucha más actividad física que un occidental medio. Los hombres cazaban grandes mamíferos y talaban árboles y las mujeres recolectaban alimentos y excavaban en un suelo rocoso; por lo tanto, su estilo de vida era bastante activo.


No obstante, su ejercicio físico no se traducía en un mayor gasto diario de energía. De hecho, teniendo en cuenta la diferencia del tamaño corporal en cada grupo, se comprobó que los hadzas quemaban más o menos las mismas calorías que sus homólogos sedentarios de Estados Unidos y Europa.1


Lo que implica esta investigación es que el cuerpo humano ajusta su consumo total de energía en función de la actividad física. Así pues, si decides empezar a correr un kilómetro cada día, al principio quemarás más calorías, pero luego el gasto se irá moderando. Al final, tu cuerpo se adaptará al cambio de actividad física y ajustará el consumo de energía de manera acorde.


Esta adaptación es algo que lleva décadas documentándose en estudios científicos. Por ejemplo, un examen de todos los estudios sobre el ejercicio y la pérdida de grasa entre 1966 y 2000 descubrió que el aumento de la actividad física sí acentuaba la pérdida de peso a corto plazo, pero «no se observó tal correlación cuando se examinaron los resultados de los estudios a largo plazo».2


Eso parece indicar que, pese a los muchos beneficios documentados del ejercicio para la salud, su efecto sobre la pérdida de peso está limitado por la evolución. La actividad física puede tener un impacto moderado sobre el peso, pero los cambios en la dieta parecen más importantes.


Este debate sobre qué influye más en la pérdida de peso, si la dieta o el ejercicio, tiene su reflejo en un debate bipartidista que tiene lugar en la comunidad de las finanzas personales sobre cómo hay que ahorrar más dinero. Una parte cree que hay que ceñirse religiosamente al control del gasto, mientras que la otra asegura que hay que aumentar los ingresos.


Por ejemplo, la parte que aboga por controlar el gasto argumenta que, si te haces el café en casa en vez de comprarlo en Starbucks, puedes ahorrar hasta 1 millón de dólares en el transcurso de tu vida. En cambio, el grupo que defiende elevar los ingresos argumenta que es mucho más fácil cobrar ingresos extras con un segundo empleo que cuestionar todas tus decisiones de gasto.


Técnicamente, ambas partes esgrimen argumentos sólidos. Recuperando la ecuación del capítulo anterior, el ahorro se define como:


Ahorro = ingresos – gastos


Por consiguiente, para aumentar tus ahorros, debes ingresar más, gastar menos o hacer ambas cosas.


Pero ¿alguna de las partes tiene más razón?


Los datos así lo sugieren. Igual que sucede con el efecto del ejercicio sobre la pérdida de peso, recortar el gasto parece encontrar limitaciones inherentes a la hora de ahorrar más dinero.


Para demostrarlo, echemos un vistazo a la encuesta sobre los gastos de los consumidores, una encuesta que resume cuánto gastan los hogares estadounidenses en una serie de categorías distintas. Tras desglosar los datos en cinco grupos (quintiles) en función de la renta, vemos que reducir el gasto no es una opción factible para que muchos hogares estadounidenses puedan ahorrar.


Por ejemplo, si analizamos cuántos ingresos netos invierten en comida, vivienda, atención médica y transporte el 20 por ciento de las personas que menos cobran, es evidente que sus ingresos no son suficientes para cubrir ni siquiera sus necesidades.


Desde 1984, el 20 por ciento de las personas que menos cobran han gastado siempre más del cien por cien de su paga en esas cuatro categorías. Cabe señalar que eso no incluye el gasto en educación, indumentaria ni ningún tipo de entretenimiento. Solo las necesidades ya se comen toda su nómina y algo más.


El 20 por ciento de las personas que menos cobran gastan más de lo que ganan en necesidades básicas


[image: Gráfico apilado que muestra el porcentaje de ingresos netos destinados a comida, atención médica, vivienda y transporte en EE. UU. de 1984 a 2019, con una tendencia estable tras una fuerte caída inicial.]


Teniendo en cuenta que en 2019 los ingresos netos medios del 20 por ciento de los hogares estadounidenses con menos recursos fueron de 12.236 dólares, eso significa que esas familias tenían solo unos 1.020 dólares al mes para gastar. Sin embargo, en 2019, su gasto mensual medio en comida, atención médica, vivienda y transporte fue de 1.947 dólares.


Si lo desglosamos por categorías, vemos que cada mes gastan las siguientes cantidades:




	Comida: 367 dólares


	Atención médica: 238 dólares


	Vivienda: 960 dólares


	Transporte: 382 dólares





Si crees que esas cantidades son excesivas, ¿en qué piensas que sería sensato recortar? Francamente, no le veo mucho margen.


Recuerda que esos hogares solo perciben 1.020 dólares al mes y gastan, de media, 1.947. Eso quiere decir que, para ahorrar dinero, ¡deberían recortar el gasto a la mitad! A mí no me parece realista, sobre todo si consideramos que ya gastan poco.


Pero esta lógica también sirve para los hogares que están por encima de ese 20 por ciento. Por ejemplo, si nos fijamos en el siguiente 20 por ciento de hogares que menos cobran de Estados Unidos (los del percentil 20-40), observamos una situación semejante.


Si bien en 2019 este grupo de hogares ganó 32.945 dólares netos —casi tres veces más que el quintil inferior—, también lo gastaron casi todo en necesidades.


El siguiente quintil va más holgado, pero tampoco mucho


[image: Gráfico apilado que muestra el porcentaje de ingresos netos destinados a comida, atención médica, vivienda y transporte en EE. UU. de 1984 a 2019, con tendencia estable.]


Nuevamente, el gasto en las necesidades básicas se lleva gran parte de los ingresos. No obstante, cuando nos fijamos en el nivel absoluto del gasto de esos hogares, empieza a aparecer un patrón.


Si bien los ingresos medios de los hogares del segundo quintil son casi el doble que los ingresos medios de los del primer quintil, su gasto total solo es un 40 por ciento superior. Esto refleja una idea clave en el debate entre recortar el gasto o elevar los ingresos:


Los aumentos de los ingresos 
no van acompañados de aumentos 
similares del gasto.


Como es obvio, quizás conozcáis a alguien con grandes ingresos que se lo gasta todo. Yo no digo que esa gente no exista. Lo importante es que los datos sugieren que esos individuos son la excepción. En conjunto, los hogares con mayores ingresos gastan un porcentaje inferior de su renta que los hogares con menos recursos.


Esto se ve con total claridad al examinar el quintil de los hogares estadounidenses con más ingresos. En 2019, esas familias ganaron 174.777 dólares netos, pero solo gastaron cerca de la mitad en necesidades básicas, como son la comida, la atención médica, la vivienda y el transporte.


En comparación con los hogares del quintil que menos ingresa, los del quintil superior gastan 3,3 veces más en necesidades básicas, ¡pese a tener ingresos netos más de 14 veces superiores!


El quintil con mayores ingresos gasta mucho menos en sus necesidades básicas


[image: Gráfico apilado que muestra el porcentaje del ingreso destinado a comida, atención médica, vivienda y transporte en EE. UU. de 1984 a 2019, con tendencia relativamente estable.]


¿Por qué el gasto no sube de forma proporcional a los ingresos? Por algo que los economistas denominan «utilidad marginal decreciente». Es un término especializado de la jerga económica, pero su significado es simple. Significa que cada unidad adicional de consumo aporta menos beneficio que la unidad precedente.


Yo la llamo la ley del estómago.


Imaginaos que tenéis hambre y que os morís por comer una pizza. El primer pedazo que os llevéis a la boca os parecerá una delicia. Desde el primer bocado, notaréis una explosión de sabor que mandará una serie de descargas de placer directas al cerebro. Si lo comparamos con no comer pizza, comerse un solo trozo sienta de maravilla.


Pero entonces vais a por el segundo trozo. Seguirá siendo una gozada, pero no va a ser mejor que la sensación de pasar de cero trozos a un trozo. Y así sucesivamente al comparar el tercer pedazo de pizza con el segundo, etcétera.


Cada pedazo adicional te proporcionará menos placer que el anterior. Y llegará un punto en el que estarás tan saciado que comerte otro trozo te sentaría incluso mal.


Lo mismo acontece cuando gastas dinero. Tus ingresos pueden multiplicarse por 10, pero es improbable que respondas gastando 10 veces más en comida, vivienda o cualquier otra necesidad. Por más que puedas consumir mejor comida o vivir en una casa mejor, es poco factible que esos productos de alta calidad cuesten 10 veces más.


Por eso, a los hogares con más recursos les cuesta mucho menos ahorrar; comparados con los hogares con menos recursos, aquellos destinan un porcentaje menor de sus ingresos a las necesidades básicas.


Aun así, buena parte de las grandes publicaciones financieras no reconocen este hecho y siguen perpetuando la misma mentira sobre cómo ahorrar y hacerse rico.


La gran mentira de las finanzas personales


Si lees suficientes artículos sobre finanzas personales, encontrarás consejos más que suficientes para hacerte rico o jubilarte anticipadamente. Los artículos abogan por tener una mentalidad adecuada, marcarse objetivos y regirse por un sistema, pero lo que no te dicen es cómo sus autores se hicieron ricos realmente.


Si profundizas lo bastante en todos esos artículos, verás que el método real con el que esa gente se hizo rica fue percibiendo grandes ingresos, teniendo gastos irrisorios o ambas cosas.


Claro que puedes jubilarte a los 35 años si vives en una caravana.


Claro que puedes hacerte rico si trabajas en un banco de inversión durante más de una década.


Pero es imposible lograr todo eso con solo pensarlo. El hecho es que, con fondos insuficientes, de nada sirve controlar el gasto y marcarte objetivos.


Tras analizar la encuesta sobre los gastos de los consumidores de la que hemos hablado antes, me cuesta argumentar lo contrario. Es verdad que hay hogares estadounidenses que carecen de los conocimientos, los hábitos o la disciplina para mejorar su situación financiera. Seguro que conoces a gente a quien le pasa.


Pero no me cansaré de decirlo: esa gente es la excepción, no la regla. Aunque hay muchas personas con problemas financieros derivados de sus propias decisiones, hay muchas otras que tienen buenos hábitos y que simplemente carecen de ingresos suficientes para mejorar su economía.


Investigaciones empíricas de todo el mundo lo han demostrado más allá de toda duda razonable. Por ejemplo, investigadores de la London School of Economics publicaron un artículo titulado «¿Por qué la gente sigue siendo pobre?», que reflejaba cómo la falta de riqueza inicial (y no la falta de motivación ni de talento) es lo que mantiene a la gente en la pobreza.


Los investigadores demostraron esta hipótesis repartiendo riqueza al azar (por ejemplo, en forma de ganado) a granjeras de Bangladés y esperando para comprobar cómo esa transferencia de riqueza afectaba a sus futuras finanzas. Como señalaba su artículo:


Se ha comprobado que, si el programa catapulta a las personas por encima de cierto umbral de bienes iniciales, esas personas salen de la pobreza; en caso contrario, vuelven a caer en la misma. [...] Nuestros hallazgos dan a entender que las transferencias de patrimonio grandes y puntuales que permiten a la gente asumir trabajos más productivos pueden ayudar a aliviar la pobreza persistente.3


Su artículo demostró claramente que mucha gente pobre sigue siéndolo no por falta de talento o de motivación, sino porque desempeñan labores mal pagadas en las que deben trabajar para sobrevivir.


En esencia, viven en un círculo vicioso de pobreza. Se trata de un círculo en el que la falta de dinero les impide acceder a la formación o el capital necesarios para desempeñar trabajos mejor pagados. Habrá quienes se muestren escépticos con estas conclusiones, pero es el mismo hallazgo que han hecho investigadores experimentales que han realizado transferencias de dinero al azar en Kenia.4


De ahí que la gran mentira de las finanzas personales sea que puedes hacerte rico solo con recortar el gasto.


Y los medios especializados en finanzas alimentan esta falsedad exhortándote a no gastar 5 dólares al día en café para llegar a millonario. Al mismo tiempo, sin embargo, estos mismos expertos se olvidan de mencionar que eso solo es posible si estás embolsándote un 12 por ciento de rentabilidad anual por tus inversiones (algo muy superior a la media del mercado, que oscila entre los 8 y los 10 puntos porcentuales).


E incluso si consiguieras un 12 por ciento de rentabilidad anual, deberías hacerlo invirtiendo todo tu patrimonio en acciones y manteniendo la sangre fría durante décadas. Decirlo es una cosa, pero hacerlo...


Estos son los mismos medios especializados en finanzas que escriben artículos para recomendarnos formas de ahorrar haciéndonos nuestro propio líquido lavavajillas o reutilizando el hilo dental. Lo que me saca realmente de quicio es que esos ejemplos se pregonan como pruebas de que puedes ser rico recortando el gasto.


Pensad en lo condescendiente que resulta este mensaje para el hogar medio. Ya puestos, el autor de esas publicaciones podría decir: «Si no eres económicamente libre, ¡es porque sigues comprando Fairy!».


Ya habréis intuido el gol que nos están intentando colar. Están cogiendo valores atípicos y nos los venden como lo normal. Nada más lejos de la realidad.


La manera más coherente de hacerte rico es aumentar tus ingresos e invertir en activos rentables.


Eso no quiere decir que puedas gastar a mansalva. Todo el mundo debería analizar periódicamente sus gastos para procurar que no se le esté yendo la mano con suscripciones que ni recuerda, lujos innecesarios y demás. Pero no es necesario renunciar al café con leche matutino.


Si quieres ahorrar más, la clave está en apretarte el cinturón en lo que puedas y luego procurar aumentar tus ingresos.


Cómo aumentar tus ingresos


Soy el primero en admitir que aumentar los ingresos es mucho más complicado que recortar el gasto, al menos, al principio. Pero si buscas una vía sostenible para ahorrar más y generar riqueza, esa es tu única opción.


Y la mejor manera de aumentar tus ingresos es encontrar formas de desbloquear el valor financiero que ya se esconde en tu interior. Estoy aludiendo a un concepto llamado «capital humano»: el valor de tus habilidades, tus conocimientos y tu tiempo. Tu capital humano se puede concebir como un activo que conviertes en capital financiero, es decir, en dinero.


¿Cuáles son algunas buenas formas de convertir el capital humano en capital financiero? He aquí cinco métodos que deberías considerar:




	Vende tu tiempo y tus conocimientos


	Vende una habilidad o un servicio


	Enseña


	Vende un producto


	Progresa en la jerarquía empresarial





Cada senda tiene sus pros y sus contras que comentaremos en los siguientes apartados, pero todas pueden ser un punto de partida para aumentar tus ingresos.


1. Vende tu tiempo y tus conocimientos


Como reza el dicho, «el tiempo es oro». Por lo tanto, si necesitas cobrar más, valora la opción de vender más tiempo o más conocimientos.


Lo puedes hacer de varias formas, pero yo te recomiendo investigar cuál es la mejor forma de explotar tus habilidades. Al principio, tal vez no obtengas gran cosa, pero, a medida que cojas experiencia, podrás empezar a cobrar más a tus clientes.
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Porcentaje de ingresos netos
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